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L A POLÍTICA OBRERA DEL RÉGIMEN PORFIRIANO osciló, según dife

rentes momentos y circunstancias, entre la represión y la 
conciliación. La mayoría de los autores que han hecho estu
dios sobre la problemática obrera de la época han subrayado 
el carácter represivo del porfiriato, cuyos ejemplos más nota
bles son, sin duda, los sucesos ocurridos en Cananea y en 
R í o Blanco. Tales autores han señalado como una constante 
la desatención del régimen hacia los asuntos obrero-patrona
les, propia del liberalismo, así como la continua fiscalización 
preventiva de los dirigentes obreros opositores y la interven
ción estatal, generalmente coactiva, cuando los conflictos re
basaban los límites de la legalidad y se convert ían en una 
amenaza para la estabilidad del sistema.1 

Sin negar esta característica, otros autores han mostrado 
c ó m o Díaz estaba al tanto de los conflictos obrero-patrona
les, instruyendo a sus gobernadores y subordinados para que 
procuraran moderar esos antagonismos. Díaz promovió al
gunas reformas limitadas sobre demandas particulares enar-
boladas por grupos de trabajadores movilizados —aumentos 

* U n a p r imera ve r s ión de este trabajo fue discutida en el seminario de 
la doctora C la ra E . L i d a , "Trabajadores , Inmigrantes y Socialistas en 
M é x i c o " de E l Colegio de M é x i c o . Agradezco a la doctora L i d a y a mis 
c o m p a ñ e r o s del seminario sus oportunas cr í t icas y sugerencias. 
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salariales, disminución de jornada de trabajo, prohibición de 
trabajo a los menores de edad—, buscando establecer condi
ciones de mayor a rmonía entre el capital y el trabajo. No 
obstante, esta vertiente de intervencionismo estatal fue muy 
limitada e incierta, y no logró plasmarse en una institución 
especial dedicada a atender las relaciones laborales ni tam
poco en una legislación que normara estos asuntos.2 

Dentro de esta faceta intervencionista, a finales del porfi-
riato, merece particular atención la constitución de la Socie
dad M u t u alista y Moralizadora de Obreros del Distrito Fe
deral (SMyM), agrupación de trabajadores que estuvo muy 
ligada al úl t imo gobernador porfirista del Distrito Federal, 
Guillermo de Landa y Escandón quien la promovió y alentó, 
y tuvo una influencia determinante en su organización inter
na, en su ideología y en sus dirigentes. 

L a conformación y la actividad de la SMyM representa
ron un esfuerzo inédito dentro del porfiriato, por su magni
tud y resultados, de este afán del régimen por influir en las 
organizaciones laborales. Este proceso, que va de la planea-
ción y surgimiento de la SMyM en 1909 hasta su eclipse con 
la caída del régimen porfirista en 1911, es lo que se analiza 
a cont inuación. 

U N GOBERNADOR PECULIAR 

Guillermo de Landa y Escandón (nació en 1848 en la ciudad 
de México) , pertenecía a una familia acaudalada, que se 
preciaba de su abolengo y trayectoria dentro de las "buenas 
familias" porfirianas y cuyos antepasados ilustres se remon
taban a la época colonial. Hizo estudios en el Colegio Ovie
do y posteriormente en el Instituto Stonyhurst de Inglaterra; 
luego se trasladó a Francia, donde residió varios años antes 
de volver al país. 

Como ocurría en varias familias pudientes de la época, 
donde los hijos, después de formarse académicamente en 
Europa, regresaban a hacerse cargo de los negocios familia-

Á N D E R S O N , 1971, pp. 127-130, 198-201, 204-207, 212-221, 229-234. 
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res, Landa, a su vuelta, se dedicó a una diversificada activi
dad empresarial al frente de ingenios azucareros, compañías 
encargadas de hacer obras de drenaje y acondicionadoras 
portuarias. El porfiriato les abría espacios políticos a algunas 
de estas familias, cuyos miembros combinaban así el queha
cer político con los negocios. En este contexto Landa apro
vechó la situación: senador a los 30 años por el estado de 
Morelos, se reeligió otro periodo para luego representar a 
Chihuahua en el senado; posteriormente sería presidente del 
Ayuntamiento de la ciudad de México en 1900, gobernador 
interino del Distrito Federal por dos meses y, por úl t imo, go
bernador de la capital del país de 1903 a 1911. Para esta épo
ca, su carácter de político de alto rango y la actividad empre
sarial que nunca había abandonado lo habían vinculado 
personal o institucionalmente a los Ferrocarriles Nacionales, 
al Banco Mexicano de Comercio e Industria, a la C o m p a ñ í a 
Manufacturera de Yute Santa Gertrudis, a la C o m p a ñ í a M i 
nera Dos Estrellas, a la C o m p a ñ í a Bancaria de Obras y Bie
nes Raíces, a los Almacenes Generales de Depósito y a la 
C o m p a ñ í a Nacional de Petróleo El Águila, empresas de cu
yos consejos de adminis t ración formaba parte, y de algunas 
de las cuales era presidente o vicepresidente.3 

Respecto a su vida política, Landa había sacado provecho 
de varios factores: fue electo gobernador por Morelos duran
te la primera presidencia de Porfirio Díaz, es decir, formaba 
parte de la primera generación con la que Díaz comenzaba 
a organizar el control del país. Esto lo realizaba a través de 
un mecanismo con el cual incorporaba a algunos de los dife
rentes poderes e intereses locales, en combinación con caudi
llos que lo a c o m p a ñ a r o n en su ascenso al poder. A l mismo 
tiempo, Díaz se servía de políticos de otras regiones —repre
sentantes del centro—, que buscar ían mantener el equilibrio 
local, las buenas relaciones interregionales y la subordina
ción de éstas al poder central. Landa, ligado así a los co
mienzos del porfiriato, hab ía sabido también mantenerse en 
primera fila en la segunda etapa del régimen, cuando Díaz , 

3 El Obrero Mexicano ( 1 7 y 2 4 feb. 1 9 1 1 ) ; Diccionario Porrua, 1 9 8 6 ; P U I G 
C A S A U R A N C , 1 9 3 0 , pp . 4 9 - 5 3 . 
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dando un viraje, permit ió la preponderancia del grupo de los 
denominados científicos, con quienes Landa y Escandón 
mantuvieron una cercanía y colaboración que les permit ió 
consolidar su posición política e incluso hicieron que se les 
identificara con ellos.4 

Como gobernador del Distrito Federal, Landa manifestó 
una particular preocupación y una cierta inclinación filan
trópica por los problemas relacionados con la salud e higie
ne, con la educación y con la vivienda de los miembros de 
las clases más necesitadas de la capital del país. T a m b i é n 
promovió campañas para la eliminación de vicios como el al
coholismo y alentó la instrucción, el sano esparcimiento y el 
deporte. Estas características suyas las expresó con mayor 
fuerza en la organización obrera que se propuso formar, en 
la cual pudo plasmar una ideología personal en la que se 
combinaban elementos de humanismo cristiano e influen
cias del pensamiento mutualista y cooperativista europeo, 
que hab ía tenido oportunidad de conocer durante su estan
cia en esa región. 

H A C I A UNA NUEVA ORGANIZACIÓN OBRERA 

1. Los preparativos 

A mediados de 1909 el gobernador Landa concibió el pro
yecto de fundar una organización obrera que agrupara a los 
trabajadores del Distrito Federal dentro de los principios del 
mutualismo y la moralidad. No pre tendía sustituir a las aso
ciaciones de trabajadores ya existentes n i pensaba crear otra 
sobre nuevas bases ideológicas y organizativas. El horizonte 
de ideas y de experiencias de un ión gremial de los trabajado
res de la época lo consti tuía el mutualismo, desde hacía déca-

4 Hasta la fecha, la v i s ión m á s completa sobre el porfir iato en sus d i 
ferentes etapas sigue siendo la monumen ta l Historia Moderna de México. El 
Porfiriato, coordinada por Dan ie l C o s í o Vil legas, y part icularmente los l i 
bros sobre la v ida po l í t i ca in ter ior , escritos por él, pr imera parte, 1 9 7 0 y 
segunda parte, 1 9 7 2 . Es t a m b i é n m u y ú t i l , completa y sugerente la mag
nífica obra de G U E R R A , 1 9 8 5 . 
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das; la nueva organización proyectada se inscribía dentro de 
esta tradición. La diferencia con las anteriores organizacio
nes consistiría en que: 1) sería un proyecto ambicioso que 
buscar ía agrupar a todos los trabajadores capitalinos, sin im
portar su rama u oficio; 2) tendría todo el apoyo oficial que, 
desde su posición, Landa pudiera conseguir, incluyendo la 
anuencia y colaboración de los propietarios de industrias y 
establecimientos comerciales, y 3) significaría un viraje den
tro del sistema político porfirista, cuyos funcionarios —salvo 
los casos aislados de Bernardo Reyes, gobernador de Nuevo 
León y Teodoro Dehesa, gobernador de Veracruz— no se 
hab ían caracterizado por su atención a los problemas de las 
clases trabajadoras. 

La actitud predominante en el porfiriato ante las relacio
nes obrero-patronales y el particular papel del Estado en 
ellas hab ía sido la del laissez-faire, propia del liberalismo tra
dicional. A l respecto, es ilustrativa la respuesta dada por 
Díaz , a través del ministro de Economía , Mat ías Romero, a 
una petición de trabajadores de 12 fábricas textiles que que
r ían que se derogara la reducción del arancel sobre telas de 
procedencia extranjera: 

El gobierno tiene por norma la ley y por aspiración la justicia. 
Dadas las instituciones que nos rigen, le es imposible limitar la 
libre contratación, ni intervenir de manera directa en el mejora
miento de la condición del obrero respecto de su principal. No 
hay texto legal que lo autorice, ni conveniencia alguna que lo 
obligue, a decretar salarios, ni precios, ni horas de trabajo: 
nuestras instituciones, basadas en los altos principios de la liber
tad humana y el respeto a la propiedad, vedan al gobierno toda 
injerencia directa en las relaciones de patrón a obrero [ . . . ] So
lamente puede el gobierno contribuir a mejorar la condición del 
obrero por medios indirectos, como son la consolidación de la 
paz, el fomento de la industria y de la inversión de capitales na
cionales y extranjeros [. . . ] y el aseguramiento del crédito 
nacional.5 

5 Diario Oficial (17 nov. 1892). 



122 FELIPE ARTURO AVILA ESPINOSA 

Desde luego, tiene su razón de ser y es justificada la ima
gen tradicional que se ha formado del porfiriato como un ré
gimen de Estado-policía que intervenía, con relación a los 
conflictos obreros, para reprimirlos cuando salían de sus 
cauces y se convert ían en un problema político que amena
zaba la estabilidad del régimen. Este es el aspecto que más 
se ha estudiado y sobran los ejemplos de bibliografía en esta 
dirección. Sin dejar de tener razón, esta visión debe matizar
se: el régimen porfirista se preocupaba de manera más per
manente por lo que acontecía en las relaciones obrero-patro
nales, viéndolas como un problema más dentro del equilibrio 
de factores de poder que se proponía mantener y buscando 
tener un cierto acercamiento y patrocinio sobre organizacio
nes de trabajadores que, además, recurr ían frecuentemente 
a Díaz y a otros funcionarios buscando apoyo en caso de con
flictos; apoyos que obtenían a menudo. Incluso después de 
la represión a R ío Blanco, Díaz alentó una política de refor
mas laborales a través del gobernador Dehesa, con el fin de 
aliviar el descontento y crear condiciones más estables a lar-

plazo. 6 

Landa tomó la iniciativa de una mayor injerencia estatal 
sobre estos asuntos y planteó sus inquietudes a un grupo de 
intelectuales colaboradores suyos entre los que destacaban 
Ponciano Peralta, Carlos Peralta (hijo de aquél) , Manuel de 
la Torre y Pedro Malabehar, con quienes delineó los pasos 
a seguir.7 

Para comprender esta iniciativa promovida por un sector 
del régimen aglutinado en torno al gobernador Landa, hay 
que rastrear un poco la evolución de la situación política del 
país en los años anteriores y las características especiales de 
la part icipación obrera en ella. Aunque la herida producida 
por la represión en Río Blanco, que había acentuado el di
vorcio entre algunos sectores de trabajadores con el régimen 

6 A N D E R S O N , 1971, pp. 204-212. 

' Discurso pronunciado por Genaro Garibay, p r imer secretario de la 
Sociedad Mutua l i s t a y Mora l izadora en el acto de fundac ión de és ta , en 
El Obrero Mexicano (21 abr. 1911). 
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porfiriano, no había cicatrizado aún y seguía habiendo mo
vilizaciones y huelgas, sobre todo en las zonas en las que es
taba concentrada la industria textil, no parecía existir una 
situación particularmente delicada para las autoridades ca
pitalinas en relación con las movilizaciones y demandas de 
los obreros y artesanos de la ciudad de México en esos días, 
n i tampoco en los meses anteriores. 

Ciertamente existían inconformidades y protestas endé
micas de trabajadores —en particular, dentro de los textiles, 
el sector mejor organizado y más combativo desde hacía 
tiempo en todo el país y también en el Distrito F e d e r a l -
ante los bajos salarios, los malos tratos recibidos por capata
ces, supervisores y patrones, por la frecuencia de accidentes 
profesionales, la inexistencia de una legislación laboral que 
los protegiera, etc., y estas molestias se expresaban de dife
rentes maneras en protestas, demandas y movilizaciones. 
No obstante, no se percibía una situación conflictiva que 
ameritara la intervención de las autoridades. Así, la iniciati
va de Landa no era una reacción ante problemas políticos 
que pusieran en riesgo el orden y la estabilidad del sistema 
como había sido la actuación general del régimen en rela
ción con los conflictos obreros. Por el contrario, obedecía 
a un planteamiento positivo, de acercamiento oficial a los 
trabajadores y a una política preventiva que buscaba esta
blecer relaciones armónicas entre las clases y evitara la inter
vención represiva del régimen cuando las protestas obreras 
rebasaran cierto l ímite, como había sido en buena parte la 
tónica hasta entonces. 

Además , t ambién había que considerar lo que representa
ba el reyismo en los meses anteriores, que en esos momentos 
era el mayor desafío de carácter nacional para el régimen 
—sin que se planteara, sin embargo, una ruptura con é l—, 
y que se había agrupado en tornóla una causa común : pro
mover la candidatura de Bernardo Reyes a la vicepresiden-
cia de la Repúbl ica , en contraposición a R a m ó n Corral , el 
candidato de los científicos. 

Dentro de la amplia e inédita movilización que logró en 
varios lugares del país, el reyismo encontró eco en algunos 
sectores de trabajadores capitalinos que fundaron clubes y 
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realizaron manifestaciones importantes en la ciudad. 8 A u n 
que dicho movimiento pronto se vino abajo y dejó de inquie
tar al grupo gobernante, consiguió, en cambio, alertar a 
algunos sectores sensibles dentro de la administración porfi-
riana acerca de los peligros y las potencialidades de un des
pertar obrero opositor. 

Después del ocaso del reyismo, Landa re tomó con más 
fuerza la tibia iniciativa de Reyes de incidir en las organiza
ciones de los trabajadores y así, con su equipo de colaborado
res, comenzó a darle forma a una propuesta de funciona
miento de las organizaciones de los trabajadores, sobre qué 
principios deber ían establecerse, con qué objetivos, qué tipo 
de relaciones deber ían tener con sus patrones y con las auto
ridades estatales, etcétera. Este acercamiento entre el gobier
no y las organizaciones de trabajadores podía y debía ser 
provechoso para ambos y le serviría al régimen para fortale
cer sus bases de apoyo y obtener consenso para la sépt ima re
elección de Díaz . La eficacia de estas medidas se vería en los 
meses siguientes. 

En este contexto, la primera tarea que Landa encomendó 
a Ponciano y Carlos Peralta, en junio de 1909, fue i r a las 
diversas fábricas, comercios y talleres de la capital para ha
blar directamente con los trabajadores y exponerles el pro
yecto de una nueva organización mutualista. U n mes des
pués , comisiones de los primeros obreros interesados fueron 
a entrevistarse con el gobernador, quien los alentó a promo
ver la nueva organización. 

Como resultado de estas entrevistas, un grupo de obreros 
con inquietudes literarias, entre los que destacaban Abundio 
Romo de Vivar (trabajador de la fábrica de camas La Nueva 
Industria), Genaro Garibay (de la C o m p a ñ í a Cerámica) y 
José Aguilar Carmena (de Los Industriales) formaron una 
compañía escénica que comenzó a escribir, a montar y a re
presentar obras de teatro con un contenido didáctico enca
minado a promover los valores morales en el trabajo y en el 
hogar, la importancia de la solidaridad y la ayuda mutua pa-

8 N I E M E Y E R , 1 9 6 6 , pp . 1 5 8 - 1 6 3 ; G U E R R A , 1 9 8 5 , t. I I , pp . 1 0 5 - 1 1 0 ; 

A N D E R S O N , 1 9 7 1 , pp . 2 4 2 - 2 4 8 . 
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ra mejorar la condición de los obreros, así como la necesidad 
de tener una conciencia cívica y nacionalista, particular
mente con el conocimiento de la historia patria y de la vida 
y la obra de los héroes nacionales que provenían de las clases 
menesterosas.9 En estas representaciones, realizadas en al
gunos de los principales teatros de la ciudad y a las cuales 
asistían el gobernador y otros funcionarios públicos, se apro
vechaba para hacer propaganda explícita de la nueva or
ganización. 

2. E l Obrero Mexicano: valores, cultura y mitos 

Para impulsar de manera más potente su proyecto, Landa y 
su equipo de colaboradores idearon la aparición de un perió
dico especial, dirigido a los trabajadores, que se convirtiera 
en portavoz y promotor de la proyectada Sociedad Mutualis-
ta y que funcionara como su órgano de prensa. Así surgió 
El Obrero Mexicano, un semanario cuyo primer n ú m e r o apare
ció el 1° de octubre de 1909, y que circuló desde entonces 
de manera regular durante los siguientes dos años, dirigido 
por Manuel de la Torre y Pedro Malabehar. En el periódico 
se notaban los considerables recursos invertidos: contaba con 
un tiraje de más de 20 000 ejemplares, de distribución gra
tuita al principio, con ocho páginas muy bien impresas, con 
secciones bien armadas y atractivas. 

E l contenido del periódico estaba orientado a cubrir el 
universo cultural que podía interesar a los trabajadores: edi
toriales y artículos sobre asuntos relacionados con los sala
rios y con los precios; reportajes sobre el trabajo y las condi
ciones en que desempeñaban su labor algunos gremios. Eran 
abundantes los artículos de fondo acerca de la peculiar visión 
que tenían los promotores de la Sociedad Mutualista sobre 
la forma en que los obreros pod ían mejorar su condición: 
cumpliendo responsablemente con su trabajo, ahorrando, 
ayudándose mutuamente, absteniéndose de política y de re-

9 El Obrero Mexicano (21 abr. 1911). Las obras montadas fueron: 
Fernando el tornero, El Héroe de Nacozari, Corazón de obrero y Mancha sin culpa. 
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ligión, alejándose de los vicios, no haciendo caso de los agi
tadores que promovían el enfrentamiento de los trabajado
res con sus patrones y con el gobierno; pues según los redac
tores, esta táctica era perniciosa para los trabajadores y la 
sociedad. 

A d e m á s de estas secciones, el periódico daba un espacio 
considerable a una especie de pedagogía moral: artículos y 
extractos de obras de literatos nacionales y extranjeros que 
hablaban sobre las virtudes de la honestidad, de la caridad, 
de la solidaridad, sobre la importancia del núcleo familiar y 
el comportamiento que debían tener padres y madres para 
formar dentro de estos valores a sus hijos. Particular aten
ción se daba a las mujeres, a las que se consideraba el pilar 
de la familia en su papel de madres, esposas y trabajadoras, 
pregonando en sus páginas los valores tradicionales femeni
nos que —consideraban— habían dado solidez a la institu
ción familiar y a la sociedad: amor, abnegación, humildad, 
recato, sencillez, entrega a los demás , e tcétera . 1 0 

La formación de obreros que fueran buenos ciudadanos 
era otro aspecto que se consideraba central por los promoto
res de la SMyM. Así, el culto a los valores patrios, a la ban
dera y a los héroes nacionales ocupaba un lugar importante 
en el semanario: los caudillos de la independencia mexicana 
fueron los más utilizados para pregonar el nacionalismo y la 
conducta cívica que les interesaba inculcar. De manera sig
nificativa, tanto el gobernador Landa como sus colaborado
res se apropiaron y usaron la figura de J e sús García , el héroe 
de Nacozari, como su arquetipo. Este trabajador humilde 
que se había sacrificado para salvar a los habitantes de su 
pueblo de una explosión, desviando un ferrocarril en mar
cha, se convirtió en el héroe nacional preferido por los pro
motores de la siyrvM rmienes alentaron un culto cívico de su 
figura organizándole homenajes, haciendo campañas para 
recaudar fondos y construirle una estatua, montando una 
obra de teatro dedicada a su vida y poniendo su nombre a 
una plaza de la ciudad, en vistosa ceremonia encabezada 

1 0 El Obrero Mexicano ( 1 1 5 y 22 oct. 1909) (7 y 28 ene. 1910) (18 y 
25 feb. 1910) (29 abr. 1910) y (27 mayo 1910). 
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por el gobernador en un acto público al que asistieron nu
merosos obreros." 

El héroe de Nacozari fue la punta de lanza de una campa
ñ a que buscaba interesar a los trabajadores y crearles una 
conciencia cívica que asociaba a los héroes con el trabajo y 
con el progreso de la patria, y que enfatizaba una moral de 
entrega y responsabilidad que encontraba su recompensa en 
el engrandecimiento de la nación. 

La cultura tenía cabida importante en el semanario. Poe
mas, cuentos y fragmentos de novelas, bien fuera de litera
tos mexicanos, como Juan de Dios Peza o Heriberto Frías, 
o bien de extranjeros, como Zolá, Ibsen o Blasco Ibáñez , 
aparecían con regularidad en sus páginas. El contenido mo
ral y pedagógico que se expresaba en ellas coincidía con los 
valores que sostenían los miembros del grupo promotor. La 
literatura se empleaba así como un instrumento que, ade
más de hacer más agradable la lectura del semanario, servía 
para expresar conductas e ideas en favor de los principios 
que debían tener los miembros de la nueva organización. 
Pero además , sus páginas sirvieron también como un foro 
regular para que el grupo de obreros con inquietudes inte
lectuales simpatizantes de la SMyM pudieran difundir sus 
realizaciones literarias y hacer propaganda de sus puestas en 
escena en las que destacaba el mundo del trabajo y la necesi
dad de la organización obrera. 1 2 Con ello lograban que el 
mensaje ideológico fuera más explícito y directo, a la vez 
que hacían sentir al semanario más cercano y representativo 
de los trabajadores interesados en el proyecto. 

Como el semanario consideraba que el progreso y el bie
nestar de los obreros dependían de su buen comportamiento 
y responsabilidad y pregonaba la colaboración y a rmon ía 

1 1 "Desgraciado el pa í s en que se deja que la mano del t iempo borre 
de la memor ia el nombre de los h é r o e s " , dec í a R . de Zayas en el n ú m e r o 
72, El Obrero Mexicano (10 feb. 1911). T a m b i é n v é a n s e del ( 1 - y 15 oct. 
1909) (14 y 21 ene. 1909) (11 , 18 y 25 feb. 1909) (4 mar. 1910) y (27 mayo 
1910) . 

12 El Obrero Mexicano ( i - y 8 oct. 1909) (14, 21 y 28 ene. 1910) (11 y 
18 feb. 1910) (18 mar. 1910) (8. 15 y 22 abr. 1910) (6, 20 y 27 mayo 1910) 
y (17 j u n . 1910). 
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entre las clases y no su enfrentamiento, esperaba a cambio 
un trato, una remunerac ión y un reconocimiento justos del 
esfuerzo obrero por parte de los patrones. Así, era natural 
para los redactores que algunos trabajadores, merced a su es
fuerzo y dedicación excepcionales, después de comienzos d i 
fíciles y adversidades, hubieran tenido éxito en su profesión 
y se convirtieran en prósperos empresarios. Estos self made 
men fueron puestos como ejemplo a seguir desde un doble 
punto de vista: primero, como trabajadores dedicados a su 
oficio, que progresaron por sus aptitudes y esfuerzo; como 
patrones conscientes que comprendían , ayudaban y apoya
ban a los empleados de los negocios que habían fundado. 1 3 

Es difícil medir el impacto de esta amplia y variada visión 
en los trabajadores de la época. Sin embargo, no es aventu
rado pensar que, en un contexto laboral con mucha presen
cia y peso del trabajo artesanal, estas ideas tuvieran eco y re
presentaran una meta personal para muchos trabajadores. 
Entonces, paradój icamente , la organización obrera, que 
surgía como una necesidad para aliviar la situación material 
de desequilibrio entre trabajadores y patrones, en el caso de 
la SMyM, era utilizada para pregonar entre sus simpatizan
tes como ideal una quimera: que todos los trabajadores pu
dieran convertirse en propietarios y prosperar. 

3. Las mujeres y el trabajo 

U n aspecto singular de El Obrero Mexicano fue la atención es
pecial que prestó a la mujer en general y a las mujeres traba
jadoras en particular. Los redactores del semanario, sensi
bles a un fenómeno que, no obstante su importancia, no 
hab ía merecido icrual atención en otras organizaciones, n i en 
la prensa obrera," se propusieron un viraje y crearon seccio
nes particulares dedicadas a estos asuntos. En el primer nú
mero se leía: 

1 3 El Obrero Mexicano (1? y 8 oct. 1909) (14 ene. 1910) (25 feb. 1910) 
(4 mar . 1910) (29 abr. 1910) y (Io- j u l . 1910). 
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E l t r a b a j o femeni l adquie re p ropo rc iones n u n c a s o ñ a d a s , antes 
l a m u j e r en nues t ro p a í s estaba des t inada a, si era pob re , casarse 
p a r a q u e o t ro s u b v i n i e r a a sus necesidades, a dedicarse a l a cos
t u r a o a ser p i l m a m a . A h o r a las cosas h a n c a m b i a d o . L o s tal le
res b r i n d a n u n a m p l i o c a m p o a l t r aba jo de l a m u j e r y cada d í a 
a u m e n t a el m a y o r n u m e r o de las buenas muchachas decididas 
que se g a n a n el p a n . 

Poco después apareció una sección titulada " E l trabajo fe
menino en M é x i c o " , que constaba de reportajes sobre las 
condiciones de trabajo de diferentes gremios de mujeres: cos
tureras, sombrereras, cigarreras, dobladoras, floristas y bor
dadoras. La visión que reflejaban estos reportajes era gene
ral, idealizada y estereotipada: las obreras no eran individuos 
con problemas reales tales como largas jornadas laborales, 
bajos salarios, malas condiciones de higiene y seguridad para 
el desempeño de su trabajo. No eran personas que sufrían ac
cidentes y enfermedades profesionales, hostigamiento se
xual, y que, además de todo, tenían que cumplir con las fae
nas del hogar bajo riesgo de padecer las consecuencias si se 
negaban a hacerlo. Por el contrario, la imagen expresada en 
sus reportajes era la de buenas muchachas trabajadoras que 
realizaban con gusto su labor, que no ganaban tan mal, so
bre todo si estaban capacitadas, que en cualquier caso tenían 
mejores condiciones de trabajo que antes, gracias a los avan
ces de la técnica y la maquinaria y que, además , en algunos 
casos, como el de las sombrereras, eran particularmente 
afortunadas pues por la naturaleza misma de su trabajo te
n ían roce con la buena sociedad y adqui r ían así educación 
y buenas costumbres.1 4 

Este contenido correspondía cabalmente a la visión global 
que los promotores de la SMyM tenían de la familia, de la 
sociedad y de las relaciones entre las distintas clases y secto
res. Para ellos no había conflicto, n i explotación entre las cla
ses n i entre los sexos, sino a rmonía . El trabajo femenino re
munerado era visto como algo necesario socialmente, en el 

1 4 El Obrero Mexicano ( 1 - y 29 oct. 1909) (5, 12, 19 y 26 nov. 1909) y 
(3 dic. 1909). 
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cual las mujeres, sin abandonar sus virtudes y comporta
mientos considerados como naturales, podían complemen
tar su realización individual y ser útiles a su familia y a la 
sociedad. Aunque estos reportajes sólo aparecieron en cinco 
de los primeros números del semanario, las referencias al 
trabajo femenino y los artículos de pedagogía moral para 
mujeres en su carácter de madres, esposas e hijas trabajado
ras continuaron. 

Este interés particular de los promotores de la SMyM por 
darle un espacio a las mujeres trabajadoras se manifestó 
t ambién durante las visitas del gobernador y sus colaborado
res a las fábricas y establecimientos capitalinos; si en tales 
sitios hab ía mujeres trabajadoras, siempre hablaba por lo 
menos una de ellas en representación de sus compañeras . 
Generalmente, estas intervenciones correspondían con los 
valores de a rmonía entre obreros y patrones y con una mo
ralidad individual y familiar de la cual las oradoras se hacían 
eco. Por lo demás , en estas visitas las obreras recibían una 
deferencia especial de parte de los organizadores y de los v i 
sitantes oficiales. Todos estos elementos, sin duda, deben 
haber hecho del proyecto de la SMyM algo atractivo para 
varios sectores de trabajadoras capitalinas. 

4. Los objetivos de la SMyM 

Desde luego, las páginas del semanario sirvieron como uno 
de los principales instrumentos para hacer explícita la pro
puesta ideológica y organizativa que alentaban los promoto
res de la SMyM. Así, desde el primer n ú m e r o quedaron 
planteadas sus intenciones: el periódico se proponía contra
rrestar la influencia de las 

Hojas volantes de vida efímera; publicaciones que bajo engaño
sa máscara, ocultan ambiciones torvas, folletos de retórico len
guaje que nada dicen ni a nada conducen, manifiestos de pom
posa manufactura e ideas malsanas [. . . ] Estos han sido los 
periódicos que [. . . ] se declaran enfáticamente órganos de la 
clase obrera; periódicos de medrada circulación que, como noc-
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t u r n o s malhechores se i n t r o d u c e n f u r t i v a m e n t e en los t emp los 
de l t r aba jo y en los pobres y hon rados hogares de l o b r e r o . 

A diferencia de tales periódicos y volantes, El Obrero Mexi
cano sería " u n verdadero amigo del obrero; oirá sus quejas, 
escuchará sus proyectos, alentará sus ideales". El semanario 
serviría para promover la práctica de un mutualismo "sano 
y provechoso". 1 5 

El periódico adelantaba también la orientación ideológica 
y los objetivos de la sociedad obrera que los promotores de 
la SMyM compar t ían: 

E l c a p i t a l sin el t r aba jo es senci l lamente i m p o s i b l e y é s t e , s in 
a q u é l , es senc i l lamente i l u s o r i o . L a r i queza p ú b l i c a cuen t a p a r a 
su d e s e n v o l v i m i e n t o c o n estos factores i g u a l m e n t e i m p o r t a n t e s , 
y es ind ispensab le p a r a el desar ro l lo e c o n ó m i c o de u n p a í s , l a 
m a r c h a u n i f o r m e de esas dos fuerzas. 

Siendo igualmente indispensables capitalistas y trabajado
res, ambos debían actuar a rmónicamente , de manera com
plementaria, para lo cual era necesario evitar la ruptura de 
este equilibrio que, en condiciones normales, se producir ía 
en la sociedad. Por tanto, las huelgas eran consideradas per
niciosas puesto que alteraban este equilibrio, lo cual, por el 
bien público, no debía permitirse: "su labor antipatr iót ica es 
la de perturbar la tranquilidad interior del país y [. . . ] lleva
das más allá de los límites nacionales de la protesta tranqui
la, deben y tienen que ser condenadas y reprimidas". 

Además , al margen de las buenas int e m o n e d e quienes 
las realizaban, las huelgas eran contrsa ucentes pues no 
aliviaban las condiciones laborales n i los salarios de los traba
jadores y ocasionaban pérdidas económicas para el país. A u n 
cuando se consiguieran aumentos de sueldos, esto no signifi
caba mejoras materiales para quienes las realizaban, puesto 
que existía un mecanismo social —las leyes del mercado— 
que compensaba y equilibraba los incrementos salariales con 
los aumentos de precios, y lo que los obreros obtenían tem-

1 5 "Nuestros p r o p ó s i t o s y nuestras ideas", El Obrero Mexicano ( 1 5 oct. 
1909). 
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poralmente de más como ingreso lo entregaban posterior
mente como consumidores. 1 6 

Así, según la S M y M , al obrero no le quedaba otra solu
ción real para mejorar su situación que la responsabilidad en 
el trabajo, el ahorro, la ayuda mutua, el alejamiento de los 
vicios y la práctica de una moral que, precisamente, la nueva 
organización se encargar ía de difundir. Esta moral que pre
gonaba el periódico se inspiraba y relacionaba de manera ex
plícita, por lo menos doctrinalmente, con el cristianismo: 

L o s conf l ic tos que su rgen ent re el cap i ta l y el t r aba jo , p o r m á s 
que se qu i e r e , n o p u e d e n resolverse e c o n ó m i c a m e n t e s ino que 
se necesita la c a r i d a d , que es a m o r , la c a r i d a d c r i s t i ana , que es 
el ú n i c o r e m e d i o c o n t r a las t i r a n í a s de l cap i t a l i smo y c o n t r a las 
rebel iones de l t r a b a j o ; l a c a r i d a d c r i s t i ana que a r m o n i z a de m a 
n e r a a d m i r a b l e las relaciones ent re el p a t r ó n y el o b r e r o . 1 7 

Desde luego, eran evidentes los puntos de contacto entre 
el énfasis puesto por la S M y M en la moralidad de sus agre
miados, en la a rmonía entre las clases y en la búsqueda de 
una relación más justa entre ellas, con los planteamientos y 
la práctica de las organizaciones católicas que, animadas por 
el impacto de la encíclica Rerum Novarum, habían incremen
tado sus actividades y habían promovido la constitución de 
organizaciones católicas laborales en los últ imos años del 
porfirirato. 1 8 

El socialismo era combatido en tanto los animadores de la 
S M y M lo asociaban a una práctica violenta, que producía 

1 6 " C a r t a a un obrero. A l g o sobre las fat ídicas huelgas", El Obrero 
Kiexica.no (11 feb. 1910). 

17 El Obrero Mexicano (14 j u l . 1911). 
l u Los mili tantes ca tó l icos , sobre todo los de la corriente del catolicis

mo social, planteaban una i n t e r v e n c i ó n directa del estado en la e c o n o m í a 
y en las relaciones obrero-patronales para defender a la parte m á s débi l 
y numerosa; eran partidarios t a m b i é n de la o r g a n i z a c i ó n de los trabajado
res y del mutua l i smo. C o m o la S M y M , p r e t e n d í a n armonizar las relacio
nes entre las clases y p r e t e n d í a n ser una tercera opc ión ante los males cau
sados por el l iberal ismo y el socialismo. Sus planteamientos, a d e m á s , eran 
m á s radicales y sus cr í t icas abiertas y directas a la pol í t ica del r é g i m e n . 
V é a s e C E B A L L O S , 1991, pp. 51-68, 79-94, 106-115, 169-174, 253-256. 

http://Kiexica.no
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inestabilidad y zozobra social y porque además lo veían co
mo una obra insana de líderes que sólo buscaban provechos 
personales. Los agitadores que lo reivindicaban y que alen
taban las huelgas, según el periódico, debían ser vistos como 
enemigos de los obreros, quienes tenían que mantenerse al 
margen de ellos y no prestar atención a sus prédicas . 1 9 

Gomo alternativa ante el socialismo, los agitadores, los 
sindicatos y las huelgas, así como para mejorar realmente la 
situación de los trabajadores, el periódico proponía el mu¬
tualismo "sano y provechoso" y exponía de modo positivo 
los objetivos de la S M y M : 

E n t r e los aux i l ios mora le s que l a S M y M i m p a r t i r á a sus m i e m 
bros debemos c i ta r su i n t e r v e n c i ó n amis tosa en caso de desave-
niencias ent re t raba jadores y pa t rones sin que de n i n g ú n m o d o 
q u i e r a , p o r esta a t r i b u c i ó n , abrogarse las facultades de los s i n d i 
catos, condenables s i empre p o r d a ñ o s a s y a n t i p a t r i ó t i c a s . 

Y tratar ía de 

. . . educar al o b r e r o s u s t r a y é n d o l o de los placeres abyectos y de 
l a t abe rna ; y p a r a l o g r a r l o h a r á p r o p a g a n d a de ideas de t r a b a j o , 
de o r d e n , de m o r a l i d a d p ú b l i c a y p r i v a d a , p o r m e d i o de p e r i ó 
d icos , l i b r o s , conferencias , c r e a r á centros de i n s t r u c c i ó n y de 
d i s t r a c c i ó n . 2 0 

Así, el énfasis estaba puesto no sólo en la ayuda material 
propia del mutualismo, sino sobre todo, en el aspecto ético 
e ideológico. Sin embargo, significativamente, la S M y M se 
planteaba también la intervención como mediadora en los 
conflictos obrero-patronales; al hacerlo, el único deslinde 
que establecía con los "perniciosos" sindicatos era que, a di
ferencia de éstos, su intervención sería amistosa. 

Otro aspecto ideológico central en el que hizo hincapié el 

1 9 " L a voz de alarma a los trabajadores. E! socialismo' ' , El Obrero 
Mexicano (14 j u l . 1911). Este deslinde y cr í t ica del socialismo t a m b i é n era 
compar t ido por las organizaciones laborales ca tó l icas . 

2 0 " L a Sociedad Mutua l i s t a y Mora i i zadora , su objeto y tenden
c ias ." El Obrero Mexicano ( 1 - oct. 1909). 
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periódico fue la consideración de que la política y la religión 
no eran buenas compañeras de las organizaciones de los tra
bajadores y que éstas debían abstenerse de tales actividades, 
prohibiendo expresamente su discusión al interior de la 
S M y M . Desde luego, no impedir ían que los trabajadores 
profesaran y practicaran individualmente la religión de su 
preferencia, pero como organización colectiva, a pesar de 
que la moral que predicaba la S M y M se inspiraba notable
mente en la moral cristiana, aquélla debía mantenerse aleja
da de cualquier discusión religiosa y de cualquier iglesia. 

En cuanto a la política, era notorio y consciente el acerca
miento y la afinidad que se buscaba desarrollar entre el régi
men porfiriano y los trabajadores. Existía un vínculo fuerte 
y una relación muy estrecha entre el grupo encabezado por 
el gobernador y un sector de trabajadores que simpatizaban 
con la S M y M . Este mismo vínculo se procurar ía mantener 
con el conjunto de la organización cuando ésta estuviera for
mada; las páginas del periódico se usaban frecuentemente 
para ensalzar las figuras de Díaz y de Landa y se llegaron 
a usar como tribuna para apoyar la manifestación anual con 
la que se conmemoraba la victoria que Díaz había obtenido 
contra los franceses. A pesar de ello, el periódico continuaba 
pregonando sus intenciones de abstenerse de la política, lla
mando a los trabajadores a no involucrarse y se vanagloriaba 
de no haber usado a la S M y M para apoyar la reelección de 
Díaz . Lo que las prédicas apolíticas buscaban no era el aleja
miento de los afiliados, de la política, sino de la política opo
sitora y de los líderes independientes al régimen. 

Estas prédicas posiblemente tuvieron algún efecto en sec
tores de trabajadores que estaban bajo la influencia ideológi
ca de El Obrero Mexicano. A l parecer, en éstos no dejaron 
huella el reyismo ni el antirreeleccionismo, fenómenos políti
cos de envergadura nacional que tuvieron fuerte influencia 
en sectores urbanos de varias ciudades del país y sobre todo 
en la ciudad de México, y que contaron con miembros de las 
clases trabajadoras entre sus simpatizantes. 2 1 En esta labor 

2 l Sobre el reyismo pueden consultarse las obras seña ladas en la nota 
5. Sobre el maderismo en sus diversas etapas, v é a n s e Ross, 1959; 
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de alejar a los trabajadores de cierto tipo de política coinci
d ían , además , los patrones y, también , algunos grupos de 
trabajadores con tendencias anarquistas. En todo caso, lo 
declarado por Aguilar Carmona, uno de los líderes de la 
SMyM, en relación con una manifestación maderista, puede 
considerarse como representativo de la posición de este sec
tor que así comenzaba a agruparse: 

¿Que por qué no asistimos a dicha manifestación? Sencillamen
te porque no son esas nuestras convicciones, porque no simpa
tizamos con los candidatos que ellos proponen. ¿Por qué? Por
que no los conocemos. ¿Quién es el señor Madero? Para los que 
lo proponen como candidato será mucho pero para nosotros no 
es nada.22 

Como el periódico quería contribuir a un desarrollo inte
gral del obrero —físico, moral e intelectual—, también dedi
caba un espacio considerable a difundir conocimientos prácti
cos, consejos médicos y culinarios así como recomendaciones 
para la diversión y el esparcimiento. De esta forma, siste
má t i camen te aparecieron secciones y artículos en los que se 
detallaba la manera de aprender ebanister ía , carpintería, 
mecanograf ía , uso de barnices, herrer ía , geometr ía , prepa
ración y conservación de alimentos, etc. T a m b i é n fueron 
difundidos consejos médicos para prevenir algunas de las 
enfermedades más frecuentes, rutinas de ejercicios recomen
dables, así como lugares dentro del Distrito Federal o de sus 
cercanías en donde los obreros, con sus familias, pudieran 
divertirse los fines de semana.2 3 

Estas actividades eran vistas como una parte fundamental 
y necesaria de la vida obrera cotidiana y a los promotores 
de la SMyM les interesaba también , dentro de su lógica de 
pedagogía moral, alentarlas y orientarlas. De esta forma, el 
periódico sirvió como cronista de las fiestas y actividades 
culturales y deportivas realizadas por algunas de las organi
zaciones gremiales de la época. 

1986, i . 

y 2 1 feb. 1 9 1 0 ) . 

C u M B E R L A N D , 1 9 7 7 ; v j r U E R R A , 1 9 8 5 , y I C N I G H T , 
2 2 El Obrero Aíexicano (3 j u n . 1 9 1 0 ) . 
2 3 El Obrero Aíexicano ( 7 , 1 4 , y 2 8 ene. 1 9 1 0 
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Como se observa por todo lo anterior, El Obrero Mexicano 
constituía un ambicioso proyecto editorial que, a través de 
sus diversas secciones, servía como un poderoso instrumento 
para influir en el universo de preocupaciones, intereses y 
problemas de los obreros y artesanos capitalinos de la época, 
promoviendo la formación de una nueva organización. 

5. La formación de la SMyM 

a) Las visitas a las fábricas 
Paralelamente a la labor propagandíst ica del periódico, el 

gobernador Landa desarrolló una intensa c a m p a ñ a de visi
tas personales a las fábricas, talleres y establecimientos co
merciales de la capital del país y zonas aledañas para promo
ver la fundación de la S M y M . A l mismo tiempo, informaba 
a los dueños de fábricas y talleres de sus propósitos y les pe
día ayuda económica y apoyo para la nueva organización: 

. . . desde hace a l g ú n t i e m p o v e n g o aca r i c i ando l a idea de c o n 
t r i b u i r a la p r o t e c c i ó n y l a m o r a l i z a c i ó n de l a clase o b r e r a de l 
D.F. i n i c i a n d o el e s t ab lec imien to de u n a sociedad q u e , depen
d i e n d o de u n a f u n d a c i ó n de benef icencia p r i v a d a , i m p a r t a a los 
ar tesanos, t a n t o h o m b r e s c o m o mujeres , los a u x i l i o s mora l e s , 
in te lec tuales y pecun ia r io s m á s p r o p i o s p a r a satisfacer sus nece
sidades en d e t e r m i n a d o s casos, y pa ra m e j o r a r , hasta d o n d e sea 
pos ib l e , su c o n d i c i ó n a c t u a l . 2 4 

En las visitas del gobernador, que abarcaron una parte 
considerable del total de industrias y establecimientos exis
tentes en el Distrito Federal y alrededores, se mostró la in
fluencia de la postura gubernamental para crear la nueva or
ganización: los discursos de los trabajadores que hablaron en 
los actos de recepción al gobernador expresaban la misma 
concepción sobre la a rmonía entre los obreros y sus patrones 
y sobre la necesidad de mejorar su situación mediante la ele
vación moral. T a m b i é n daban cumplidamente las gracias 

2 4 El Obrero Mexicano (29 abr. 1910). 
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tanto ai gobernador como a sus respectivos patrones por 
preocuparse por ellos y alentar su organización. 2 5 

En estos actos el gobernador exponía los objetivos de la 
SMyM y conminaba a los obreros a afiliarse a ella. Los pa
trones veían con buenos ojos esta iniciativa y se mostraban 
enteramente dispuestos a permitir que sus trabajadores par
ticiparan en ella, como lo manifestó Carlos C h a m b ó n , hijo 
del gerente de la fábrica de hilados y tejidos Hipólito Cham
bón , quien dijo estar dispuesto a "cooperar en esa obra de 
regeneración [ • • • ] para impulsar a nuestros obreros a dar su 
contingente con el objeto de formar una sociedad moderna 
de progreso y adelanto". 2 6 

Los trabajadores t ambién estaban de acuerdo, como lo ex
presó el obrero Enrique Tello, de Velas La Moderna: "Nos 
sentimos orgullosos al considerarnos protegidos con el escu
do de vuestro noble corazón que ha dado cabida a afectos tan 
desinteresados como son los que sirven de guía para el mejo
ramiento de nuestra condición moral y material". 

Las relaciones de los obreros con sus patrones eran pre
sentadas en estas intervenciones no como antagónicas sino 

2 3 Las visitas, realizadas de octubre de 1909 a enero de 1910 y luego 
reanudadas en marzo y abr i l de este a ñ o , fueron a: F á b r i c a de Hi lados 
y Tejidos San A n t o n i o A b a d , Talleres V a l e n t í n Elcoro, Pellandin Shoe 
C o . , E l Palacio de H i e r r o , Camas L a Nueva Indust r ia , S o m b r e r e r í a Tar -
d á n , C o m p a ñ í a C e r á m i c a Mexicana , H e r r e r í a Los Industriales, Bonete
r í a L a Perfeccionada, F á b r i c a s Guadalupe, L a Concordia , Corona, La
v a n d e r í a Amer icana , F á b r i c a de Hi lados y Tejidos L a Caro l ina , 
Tabacalera Mexicana , E l Sombrero Colorado, L a U n i ó n , E l Negr i to , 
C o m p a ñ í a L ine ra Mexicana , Conservas Clemente Jacques, Hilados y 
Tej idos El Salvador, Talleres Mosler , Bowen y Cook, F á b r i c a de Puros 
la Rosa de O r o , Hilados y Ceril los L a U n i ó n , Papelera El L á p i z del A g u i 
la , Cigarrera E l Buen T o n o , Cigarrera Mexicana , C e r v e c e r í a L a Cen
t ra l , E l F é n i x , P a s a m a n e r í a Francesa, F á b r i c a s de Hilados y Tejidos San
ta Teresa, L a Magdalena , L a Abeja , L a H o r m i g a y L a V i c t o r i a , F á b r i c a 
de Velas la M o d e r n a , C o m p a ñ í a L i n o t i p o g r á f i c a y Tejidos de Seda de 
H i p ó l i t o C h a m b ó n . El Obrero Mexicano ( 1 - , 8, 22, 29 oct. 1909) (5 y 19 
nov. 1909) (3, 10, 24 y 31 dic. 1909) (4 feb. 1910 y 22 abr. 1910). 

2 6 El Obrero Mexicano (27 abr. 1910). O como Adol fo Prieto, gerente 
de L a V i c t o r i a , quien ofreció su apoyo para " l a labor en beneficio de los 
obreros que es t á emprendiendo el gobernador" , n ú r n . 19 de El Obrero -Me
xicano (4 feb. 1910). 
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como de cooperación, y agradecían tener patrones conscien
tes, como señaló la obrera Luz Sánchez, de Velas La M o 
derna: "Nuestros jefes nos han enseñado las grandes venta
jas que para el obrero ofrecen el trabajo, el orden y la 
honradez". T a m b i é n Reyes Cabrera, de Tejidos Hipólito 
C h a m b ó n , agradecía a sus patrones por haber sido benefac
tores de los obreros y haber implantado en su fábrica el or
den y la moral. 

Algunos más , como Nicolás Uribe de La Victoria, se ha
cían eco de la posición c o m ú n de los promotores guberna
mentales de la SMyM y de los patrones, que consistía en no 
dejarse engañar 

por las tentadoras promesas de los falsos líderes del socialismo, 
los cuales no nos conducirían sino a conflictos estériles con las 
compañías que encauzan nuestras labores. Hemos de preferir 
siempre, en lugar de servirnos de medios violentos o escandalo
sos [. . . ] apelar al recurso de representación ante la autoridad 
competente, procediendo dentro del orden más perfecto.27 

Es difícil establecer la representatividad de estos trabaja
dores que hicieron uso de la palabra. No se sabe si eran 
líderes naturales, si fueron escogidos libremente entre los 
propios obreros o si hubo alguna injerencia patronal o gu
bernamental en su designación y en sus discursos. Lo que 
se puede señalar es que esta ideología de la conciliación y ar
m o n í a entre las clases, de las buenas relaciones que busca
ban tener con sus patrones, y de la confianza y lealtad con 
las autoridades públicas, estaba presente en una medida 
considerable dentro de un sector de las clases trabajadoras 
capitalinas de la época; por lo tanto, la propuesta del gober-

2 7 Discursos de los trabajadores Demet r io Romero (San A n t o n i o 
A b a d ) ; A b u n d i o Romo de V i v a r ( L a Nueva Indus t r ia ) ; Eulalia Camacho 
(E l Palacio de H i e r r o ) ; J o s é A g u i l a r Ca rmona (Los Industriales); A n a 
R u i z (El Buen T o n o ) ; J . B . Del í s ( C o m p a ñ í a C e r á m i c a ) ; Nicolás U r i b e 
y P o r ñ r i a D o m í n g u e z ( L a V i c t o r i a ) ; Enr iqueta G r o t h , Enrique Tel lo y 
D o m i n g o H e r n á n d e z (Velas L a M o d e r n a ) ; Augusto Fabre, L u z S á n c h e z 
y Reyes Cabrera (Hilados y Tejidos de H i p ó l i t o C h a m b ó n ) . El Obrero Me
xicano ( 1 - oct. 1909) (26 nov. 1909) (4 feb. 1910) y (27 abr. 1910). 
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nador y la postura ideológica que la acompañaba eran com
partidas por un buen número de trabajadores y por ello 
encontraron eco, y comenzaron a llegar las afiliaciones y so
licitudes de ingreso a la SMyM. Paralelamente puede obser
varse que, desde el principio, hubo afinidad y cercanía entre 
el equipo encabezado por el gobernador y un grupo de obre
ros que se convirtió en promotor de la SMyM con su activi
dad cultural y proselitismo dentro de las fábricas. Este grupo 
de obreros vieron fortalecida su posición de liderazgo con el 
apoyo oficial que recibieron. Por tanto, no es sorprendente 
que varios de estos obreros pioneros de la SMyM hayan lle
gado a la dirección de ésta, meses después, a través de una 
simbiosis con el equipo del gobernador. 

b) Interludio 
En mayo de 1910 llegaron las primeras afiliaciones; para 

jun io de ese año, un año después de que habían comenzado 
las labores de organización de la SMyM, ésta contaba ya con 
1 300 miembros, pertenecientes a 19 fábricas y estableci
mientos. 2 8 No obstante, las actividades relacionadas con la 
consti tución de la SMyM bajaron de ri tmo, y durante varios 
meses no se habló de los avances organizativos. En cambio, 
las noticias en el periódico sobre el mundo del trabajo capi
talino fueron acaparadas por la formación del Club Instruc
tivo y Recreativo "Guil lermo de Landa y E s c a n d ó n " , fun
dado en el mes de ju l io , que obtuvo respaldo por parte del 
gobernador y de altos funcionarios como Justo Sierra y Ra
m ó n Corral , así como por las actividades realizadas por 
otras organizaciones importantes que ya existían y que se 
consideraban fraternas, como la Gran Liga Obrera de Pin
tores, Artistas y Artesanos. 2 9 

Este periodo de receso en la organización de la SMyM 

2 8 El Obrero Mexicano (3 y 10 j u n . 1910). Q u i z á la injerencia patronal 
en la af i l iación de los trabajadores de sus fábr icas a la S M y M haya sido 
considerable; en una nota sobre las reuniones de los trabajadores de la 
C o m p a ñ í a L i n e r a para afiliarse a la S M y M se informaba que el d u e ñ o , 
Geoffry H a m m e r , vigi laba personalmente a los obreros en las sesiones 
para que hubiera orden, n ú m . 33 de El Obrero Mexicano (13 mayo 1910). 

2 9 El Obrero Mexicano (1 22 y 29 j u l . 1910). 
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coincidió con la realización de las elecciones de los poderes 
federales, en las que Díaz se reeligió por ú l t ima vez, y con 
las fiestas de celebración del Centenario de la Independen
cia. Como ha señalado con énfasis François Xavier Guerra, 
el sistema político porfirista estaba estructurado de tal forma 
que el eje era el poder presidencial de Díaz y, en este sentido, 
las elecciones, mediante las cuales legitimaba su permanen
cia en el poder —al margen de la ficción democrát ica que re
presentaban—, tenían una gran importancia y significaban el 
periodo de mayor actividad de la clase política. Por tanto, es 
comprensible que otros asuntos que no estuvieran directa
mente relacionados con la reelección hubieran pasado a ocu
par un lugar secundario. 3 0 Así, puede suponerse que las 
elecciones y ios festejos del Centenario fueron una de las 
causas por las cuales Landa y sus colaboradores disminuye
ron la actividad organizativa de la SMylví. T a m b i é n puede 
suponerse que, conseguida la reelección, a Díaz no le era 
particularmente urgente n i necesaria la política de acerca
miento oficial con los trabajadores capitalinos. En todo caso, 
éstos fueron meses de espera durante los cuales, en los 
círculos obreros que habían sido influidos por la SMyM, 
tampoco se mostró la presencia del desafío que el maderismo 
comenzaba a preparar contra el régimen porfirista. 

c) Conferencias organizativas 
En octubre de 1910, conseguida la reelección de Díaz y pa

sadas las fiestas del Centenario, Landa y sus colaboradores 
reanudaron e intensificaron sus esfuerzos para formar la 
SMyM. Esto corroboraba que el proyecto de la nueva organi
zación no se reducía a conseguir apoyo para la reelección y 
que buscaba, más bien, establecer una nueva forma de rela
ción a más largo plazo entre el gobierno —o un sector de 
él— y las organizaciones laborales en la cual el paradigma 
podía ser la SMyM. 

Tomando como punto de partida lo que ya hab ían conse
guido, los trabajadores y el gobierno reanudaron los prepara
tivos. La siguiente etapa fue la realización de una serie de 

G U E R R A , 1 9 8 5 , i , pp. 2 9 - 2 4 5 . 
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conferencias dominicales masivas en salas de teatro y cine
matógrafos capitalinos, con asistencia de entre 800 y 1 000 
obreros en cada una. En ellas, los ideólogos de la SMylví rea
firmaron y expusieron más sistemáticamente sus principios 
y sus propósitos ante un auditorio concentrado y compuesto 
por muchos de los trabajadores que hab ían hecho suyo el lla
mado a organizarse. 

En la primera reunión, celebrada el 16 de octubre, Carlos 
M . Peralta, el principal ideólogo del gobernador en este pro
yecto, se refirió en un largo discurso al éxito que había logra
do la iniciativa del gobernador: la mayor ía de la clase traba
jadora de la capital había recogido con entusiasmo la idea de 
constituir una nueva organización; un sector minoritario la 
hab ía rechazado y calumniado sin entender su verdadero 
objetivo, y un tercer sector, de apáticos, se había mantenido 
al margen. Comentando después sobre los tres factores pro
ductivos señalados por la economía política —capital, tierra 
y trabajo—, consideraba al úl t imo como el más importante. 
Por tanto, decía Peralta, era necesario que todas las autorida
des y la sociedad misma asumieran como una de sus tareas 
la ayuda a los obreros y la elevación de su condición, de ma
nera que correspondiera a su papel dentro de la sociedad. 

Continuaba exponiendo que si bien los obreros habían co
menzado a experimentar los beneficios de su organización y 
de prácticas como el ahorro, esto no era suficiente porque 
"necesitan estímulo y apoyo, necesitan simpatía, necesitan 
ayuda". Consciente de eso, el gobernador emprendió su pe
regrinar por las fábricas, encontrando una entusiasta acogi
da a su iniciativa. Que ésta era una necesidad lo probaba el 
hecho de haber obtenido el apoyo de los obreros, de sus pa
trones, de la prensa y de la sociedad en general. 

Así pues, se podía proceder ya a la constitución de la so
ciedad. Sin embargo, los promotores de la SMyM no quer ían 
imponer los estatutos, reglamentos y conductas y preferían 
escuchar las voces obreras, promover las iniciativas de éstos 
y ayudarlos. Peralta proponía que se formara un consejo re
presentativo compuesto por un delegado por cada 50 traba
jadores. Paralelamente, los obreros debían llenar sus hojas 
de afiliación, que se les hab ían proporcionado en sus fábri-
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cas, y nombrar a sus delegados; éstos a su vez elegirían a la 
mesa directiva. 3 1 

Las siguientes reuniones preparatorias estuvieron dentro 
de la misma tónica. En la segunda, realizada el 28 de octu
bre en condiciones similares (gran auditorio, función de ci
ne, varios oradores, tanto colaboradores del gobernador co
mo representantes obreros), se informó que se había logrado 
recaudar 500 000 pesos para la fundación de la SMyM, me
diante donativos de funcionarios y patrones, de los cuales la 
apor tación mayor (100 000 pesos), había sido obra de Lan¬
da. El obrero Jesús Salas le dio a éste las gracias e hizo una 
calurosa apología de su persona: "es el único que ha presen
ciado la ruda tarea de los obreros en los talleres, es el único 
que ha comprendido los sufrimientos y el único que ha com
prendido las necesidades de los obreros". 3 2 

En la tercera reunión, Carlos Peralta dedicó la parte cen
tral de su intervención a resaltar la figura de Díaz, presen
tándolo no sólo como un presidente sensible, protector y de
fensor de los obreros, sino también como proveniente de la 
clase de los trabajadores, que había tenido en su juventud 
una difícil vida obrera y citaba frases de Díaz: 

E l t r a b a j o engrandece a los h o m b r e s m i e n t r a s que el d i n e r o los 
env i l ece . M u y h o n r a d o m e siento en vues t r a c o m p a ñ í a y su sa
l u d o es el que m á s aprec io ; y o n o soy h i j o de p r inc ipes , soy h i j o 
de obre ros y ob re ro f u i y o t a m b i é n . 3 3 

Era muy significativa la intención de los ideólogos de la 
SMyM por establecer vínculos e identidad entre las autori
dades —con Díaz a la cabeza— y los obreros y por presentar 
sus intereses no como ajenos o antagónicos sino como coinci
dentes. Este era un mensaje reiterado por los organizado
res de la SMyM, cuyo impacto entre los trabajadores es difí
cil de medir. 

En la siguiente reunión, Carlos Peralta se esforzó por pre-

El Obrero Mexicano (21 oct. 1910). 
El Obrero Mexicano (28 oct. 1910). 
El Obrero Mexicano (4 nov. 1910). 
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sentarse él mismo como parte de la clase obrera pues en ella 
se había formado. Además , expuso ahí los objetivos de la 
Sociedad: la elevación moral de los obreros (buenos padres, 
buenos esposos), física (consiguiéndoles habitaciones dignas 
y fomentando la cultura física), intelectual (fomentando su 
educación y la de sus hijos, poniendo énfasis en la educación 
técnica) y cívica (haciéndolos buenos ciudadanos). Reitera
ba, como ya lo había hecho en intervenciones anteriores y 
como lo había señalado también uno de los futuros dirigen
tes, José Aguilar Cannona, que la S M y M se proponía espe
cialmente ayudar a mejorar la condición de la mujer y agru
parla en su seno. T a m b i é n uno de los objetivos inmediatos 
sería buscar la promulgación de una ley sobre accidentes del 
trabajo. 3 4 

d) Constitución de la SMJM 

Después de estas reuniones preparatorias, el 9 de diciem
bre de 1910 se realizó la primera reunión de delegados de 
los trabajadores y empleados que se hab ían afiliado ya a la 
S M y M . A si si ieron 262 delegados (226 hombres y 36 muje
res), que decían representar a más de 12 000 trabajadores 
pertenecientes a 79 fábricas, talleres y establecimientos in
dustriales y comerciales de la ciudad de Méx ico , 3 5 es decir, 

3 4 El Obrero Mexicano (11 y 18 nov. 1910). 
3 5 Los delegados, hombres y mujeres, p r o v e n í a n de las siguientes fá

bricas, talleres y establecimientos: Pel landini e Hi jos (tres hombres); V a 
l e n t í n Elcoro (tres hombres); F á b r i c a de Cintas de Alber to Arel lano (dos 
hombres, una mujer) ; E l Sombrero Colorado (dos hombres); Z a p a t e r í a 
Amer icana (tres hombres); Ignacio C i m a (dos hombres); F á b r i c a de C i 
garros y Puros E l Negr i to (tres hombres); L a v a n d e r í a H i g i é n i c a (dos m u 
jeres); F á b r i c a de Tapones de Corcho (dos hombres, dos mujeres); C o m 
p a ñ í a Ha r ine ra de M é x i c o (cinco hombres); L a Caro l ina (seis hombres); 
Mosler , Bowen and Cook (dos hombres); L a Rosa de O r o y El C r é d i t o 
(dos hombres); Talleres del F F C C Hida lgo (tres hombres); El Sombrero 
de Palma (un hombre) ; P a s a m a n e r í a Francesa (cuatro hombres); E l 
F é n i x (dos hombres, dos mujeres); C o m p a ñ í a Ceri l lera L a Centra l (tres 
hombres, tres mujeres) C e r v e c e r í a Central (dos hombres); The Nat iona l 
I r o n and Steel Co . (cuatro hombres); C o m p a ñ í a Ha r ine ra (ocho hom
bres); C u r t i d u r í a de S e b a s t á n G a r c í a (dos hombres); C o m p a ñ í a Indus
t r i a l E l Salvador (dos hombres, dos mujeres); Tabacalera Mexicana (tres 
hombres, una mujer) ; L a Europea (un hombre, una mujer ) ; T a l a b a r t e r í a 
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prosecretario), Reyes Cabrera (segundo prosecretario). 3 7 

Una vez hecho esto, Landa indicó a la Directiva las funcio
nes y las tareas que debía cumplir . 3 8 

Como se observa, la injerencia gubernamental durante 
todo el proceso había sido absoluta. No sólo era simpatía, 
acercamiento o preocupación por parte del poder central ha
cia los asuntos del trabajo. Era tutelaje, paternalismo, patro
cinio, intervención directa: el gobierno organizando a los 
trabajadores. Por una parte, esta situación, mostraba la capa
cidad oficial para influir de manera decisiva en los asuntos 
organizativos de las asociaciones de trabajadores de la época 
al grado de crear una asociación nueva, que probablemente 
era la m á s numerosa, con una estructura, una ideología y 
una dirección acordes con los propósitos gubernamentales 
y que, además , tenía el visto bueno de la mayor ía de los pa
trones. Por otro lado, mostraba también la debilidad de un 
sector de las asociaciones obreras, que manifestaba así su 
inexperiencia, su nula au tonomía , su dependencia, su suje
ción a una ideología y a una práctica colaboracionistas, ex
presadas tanto en su confianza y subordinación al gobierno 
como en su simpatía y buena disposición hacia sus patrones. 
Por lo menos ésta era la imagen que se mostraba en la evolu
ción que se había seguido para organizar a la SMyM. 

Después de décadas de incipiente organización, de expe
riencias de lucha periódicas que habían tenido su cénit en la 
oleada de huelgas del periodo 1906-1907 que culminó con 
la masacre de R ío Blanco y sus consecuencias, la alianza 
con el gobierno, el colaboracionismo con patrones y dueños 
y la adopción de un mutualismo moralizante seguían siendo, 
para un sector de los trabajadores capitalinos, una buena tác
tica para buscar mejoras a su situación, a juzgar por su masi
va incorporación a la SMyM. 

3 7 El Obrero Mexicano (30 dic. 1910) y (6 ene. 1911). En cierto sentido, 
A b u n d i o R o m o de V i v a r , quien se h a b í a destacado como uno de los p r i n 
cipales promotores de la S M y M desde el p r inc ip io , se a u t o e x c l u y ó , al no 
estar de acuerdo en que fuera el gobernador quien nombrara a la mesa 
direct iva. 

3 8 Esta mesa directiva era provisional, y d e b í a convocarse a elecciones 
para la def in i t iva , seis meses d e s p u é s . 
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Mientras la mesa directiva discutía el reglamento interior, 
Landa se reunió con los gerentes de las fábricas para que ex
presaran sus puntos de vista y propusieran medidas para for
talecer a la S M y M . En esta reunión los invitó a colaborar 
con la Sociedad, a formar parte del patronato, a hacer dona
ciones y a participar en una labor que también les convenía: 

. . . desde el m o m e n t o en que los indus t r i a les son los d i rec ta 
m e n t e beneficiados c o n el t r aba jo de l o b r e r o , p o r r a z ó n de que 
a m a y o r a p t i t u d y d e d i c a c i ó n de l t r a b a j a d o r cor responde m a y o r 
r e n d i m i e n t o en sus tareas, y en consecuencia , mayores p r o v e 
chos p a r a l a i n d u s t r i a [• • • ] los indus t r i a les deben c o a d y u v a r , 
p r á c t i c a y a c t i vamen te , a l m a y o r desar ro l lo de l a a g r u p a c i ó n . 

U n obrero sano, fuerte, sin vicios ni debilidades que lo fa
tiguen en el trabajo, produce una tarea diaria de gran rendi
miento y utilidades, cosa contraria a lo que resultará con el 
trabajo del obrero débil, vicioso o enfermo. 

Landa finalizaba su intervención exhortando a los geren
tes a prestar mayor atención a los niños obreros, y les pedía 
que en lugar de ponerlos a trabajar, los mandaran a las es
cuelas que promover ía la S M y M . 3 9 

L a mesa directiva, en tanto, continuó trabajando sobre el 
reglamento interno. A l té rmino de ocho sesiones, efectuadas 
en el mes de febrero de 1911, donde los miembros tuvieron 
dificultades para sesionar a causa del horario nocturno —lo 
cual había provocado que varios obreros no asistieran—, p i 
dieron el apoyo de Ponciano Peralta y dieron fin a una pro
puesta de reglamento. En éste se establecía que se elegiría un 
delegado por cada cien trabajadores; podr ían nombrar dele
gados quienes tuvieran entre 18 y 21 años, pero no podr ían 
ser electos si no eran mayores de 21; las mujeres trabajadoras 
podr ían ser delegadas pero no podr ían ser parte de la mesa 
directiva. Después detallaban todo el tipo de ayudas materia
les y auxilios que recibirían los miembros de la S M y M en ca
so de accidentes, de enfermedades, de incapacidad para la-

El Obrero Mexicano (20 y 27 ene. 1911). 
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borar, de muerte, etc., estableciendo la forma en que se les 
ayudar ía a ellos y a sus familiares. 

En el reglamento también se reafirmaron los propósitos 
moralizantes y cívicos enunciados y reiterados en las páginas 
de El Obrero Mexicano; se hizo explícita la prohibición de dis
cutir sobre política y religión; se señaló otra vez que sus 
miembros tenían que ser obreros ejemplares y que para afi
liarse a la S M y M tenían que acreditar su buena conducta 
mediante una constancia firmada por el dueño o encargado 
de su centro de trabajo. 4 0 

El reglamento en cuestión recogía la tradición y la expe
riencia de las organizaciones mutualistas, que eran el refe
rente y el modelo que había inspirado la constitución de la 
S M y M : ayudas pecuniarias de diverso tipo para sus agremia
dos y sus familias en caso de enfermedad o muerte, caja de 
ahorros, escuelas, capacitación, etc. Llama la atención en es
te documento las restricciones para los trabajadores jóvenes 
y para las mujeres. Respecto a lo primero, tal vez se debía 
a que pensaban que el tipo de obrero responsable, que era 
su ideal, podía estar reñido con la juventud y que, por tanto, 
era necesaria una mayor experiencia y madurez que se iban 
dando con los años y con la familia. En cuanto a las restric
ciones a las mujeres, los redactores del reglamento reflejaban 
la posición discriminatoria tradicional y constante que las 
marginaba de los puestos de representación y dirección, 
mostrando así que los llamamientos a dar atención especial 
al trabajo femenino y promover su desarrollo y organización 
en realidad habían sido algo fundamentalmente propagan
dístico. No era fácil —al margen de que hubieran tenido in
tenciones reales de alentar y permitir una mayor participa
ción femenil— pasar de los discursos a los hechos en relación 
con la cuestión femenina. Por lo demás , la escasa representa
ción femenil entre los delegados, su exclusión de la di
rectiva y la poca participación que tuvieron en los debates no 
hacían sino reafirmar esta postura estatutaria que explícita
mente las hacía 3. un lado de la dirección obrera. 

Concluido y aceptado el reglamento, se inauguró oficial-

El Obrero Mexicano (24 y 31 mar . 1911). 
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mente la S M y M . Esto ocurrió el 21 de abril de 1911. La nue
va organización obrera tomaba cuerpo casi dos años después 
de los primeros esfuerzos del gobernador y su equipo. Natu
ralmente, como correspondía a una organización alentada 
tan decididamente por el gobierno, la ceremonia oficial de 
inaugurac ión estuvo presidida por Porfirio Díaz , a quien se 
distinguió como presidente honorario de la S M y M . Este 
anunció apoyo económico y mostró su beneplácito por la so
ciedad obrera. Genaro Garibay, en representación de la 
S M y M , agradeció dicho apoyo y solicitó a Díaz que el 30 de 
abril fuera declarado " d í a del festival del trabajo". 4 1 Carlos 
Peralta no desaprovechó la oportunidad para hacer una 
apología de Díaz en su versión obrerista. 4 2 Así se daba paso 
a la constitución oficial de la S M y M . El proyecto de Landa 
y su equipo alcanzaba finalmente materialidad. 

e) Actuación de la SMyM 
Sin embargo, los tiempos en que ocurría todo esto no eran 

los mejores para el régimen, n i para los propósitos con que 
se había fundado la nueva sociedad, n i tampoco para las ex
pectativas de sus afiliados. Cuando se consti tuyó la S M y M el 
régimen porfirista se encontraba en los estertores de su ago
nía. Desde noviembre del año anterior, la rebelión maderista 
se había ido extendiendo desde los lejanos estados norteños 
hacia el resto del país. A l principio la insurrección no recibió 
mayor atención en el semanario. Sin embargo, a medida que 
crecía, poco a poco se fueron colando noticias de ella: era 
una revuelta local, los obreros debían permanecer tranquilos 
y al margen, el gobierno se encargaría de imponer el orden. 
Cuando el desafío maderista fue mayor, a principios de 1911, 
en El Obrero Mexicano se comenzó a apoyar explíci tamente al 
régimen, defendiendo la permanencia de R a m ó n Corral en 
la presidencia de la Repúbl ica y criticando a quienes desde 

4 1 Es significativa la i n t e n c i ó n de los l íderes de la S M y M de no con
fundirse n i hacer causa c o m ú n con las organizaciones socialistas e interna
cionalistas, para las cuales, desde la ú l t i m a d é c a d a del siglo x i x , el p r i 
mero de mayo era la fecha m á s impor tante para los trabajadores y en la 
cual celebraban el d í a del trabajo de diferentes formas. 

4 2 El Obrero Mexicano (21 abr. 1911). 
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las filas del porfirismo consideraban que sacrificando a Co
rral se podría aplacar la insurrección. 4 3 

El periódico y la SMyM, no obstante, sólo fueron utiliza
dos directa y t ímidamente al final, para defender al régimen 
porfirista. Este, además de la solución militar con la que in
tentó desbaratar la revolución maderista, se vio totalmente 
incapaz de dar una respuesta política al desafío y de reagru-
par sus bases de apoyo, bat iéndose en retirada y desmoro
nándose en poco tiempo. 4 4 

Dentro de este panorama Carlos Peralta propuso formar 
batallones obreros de voluntarios, que actuar ían sólo en caso 
de que el conflicto armado se extendiera y ocurriera una in
tervención extranjera. La iniciativa fue aceptada por la mesa 
directiva obrera y se decidió efectuar prácticas militares los 
domingos con los trabajadores que por iniciativa propia se 
ofrecieran. La primera práctica tuvo lugar el 12 de mayo, y 
a ella asistieron obreros, empleados de comercio y "antiguos 
reservistas" que hab ían formado parte del experimento de 
reorganización mili tar emprendido por Bernardo Reyes 
nueve años a t r á s . 4 5 

Hubo todavía una segunda práctica militar el 19 de mayo, 
antes de que el régimen porfirista capitulara el 26 de ma
yo, luego de la captura de Ciudad J u á r e z por las fuerzas 

4 3 El Obrero Mexicano ( 1 7 y 2 4 feb. 1 9 1 1 ) ( 3 y 2 7 mar. 1 9 1 1 ) . 
4 4 L a mejor obra sobre la i n s u r r e c c i ó n maderista, que muestra c ó m o 

en poco t iempo és ta se conv i r t i ó en una i n su r r ec ión que a b a r c ó a una par
te considerable del t e r r i to r io nacional y que d e s b o r d ó mi l i t a rmente al 
ejérci to porf i r iano, haciendo imposible el sostenimiento del r é g i m e n , es la 
tesis doctoral de P O R T I L L A , 1 9 8 2 . 

4 5 Aunque se carece de cifras para medir la impor tancia de esta inc i 
piente m o v i l i z a c i ó n p romovida en favor del r é g i m e n —que por lo d e m á s 
no parece haber sido importante y que muestra la debil idad pol í t ica del 
sistema porf i r i s ta—, es significativo constatar en ella la p a r t i c i p a c i ó n de 
los antiguos reservistas, con los cuales se apreciaba la impor tancia que 
segu ía teniendo en algunos sectores el reyismo, a pesar de que Bernardo 
Reyes h a b í a preferido el exil io antes que impugnar el r é g i m e n de D í a z . 
C o n la p a r t i c i p a c i ó n de antiguos reservistas se mostraba t a m b i é n una 
fractura entre ios sectores que h a b í a n sido las bases de apoyo del reyismo 
pues, como se sabe, una parte impor tante de los cuadros que par t ic iparon 
en él se incorporaron al maderismo y a la R e v o l u c i ó n . 
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maderistas. 4 6 Una semana después, los obreros iban a des
pedir a Landa, quien marchaba a Europa no sin antes haber 
dicho a los delegados que continuaran trabajando por el en
grandecimiento de la SMyM. 4 7 

Con la caída de Díaz y el exilio de la mayor ía de sus fun
cionarios se cerraba una etapa de la SMyM, que había naci
do bajo la tutela del gobierno. No le alcanzó el tiempo para 
desarrollar, con el apoyo oficial, los propósitos para los que 
hab ía sido concebida. Tampoco al gobernador Landa le al
canzó el tiempo para ver la consolidación y el fortalecimiento 
de la organización a la que hab ía dedicado tantas energías. 
Su esfuerzo pionero e inédito dentro del porfiriato por su 
magnitud y sus resultados, que señalaban una ruta de inter
vencionismo estatal dentro de las relaciones obrero-patrona
les y particularmente dentro de las organizaciones obreras, 
se quedó trunco a consecuencia de la Revolución. 

La SMyM continuó actuando luego de la caída del régi
men porfirista. De hecho estaba apenas en sus comienzos, 
aunque su situación de organización privilegiada hubiera si
do abortada por la Revolución. Así pues, tuvo que conti
nuar, aunque en condiciones diferentes, tratando de ayudar 
a sus agremiados. Los primeros auxilios económicos y pecu
niarios para obreros que enfermaron o murieron en esos días 
los realizó a mediados de mayo. A fines de ese mes estalló 
una huelga en Río Blanco y los trabajadores huelguistas pi
dieron apoyo a la SMyM. En concordancia con la postura 
contra las huelgas que hab ían sostenido los ideólogos de la 
SMyM en las páginas de El Obrero Mexicano, la mesa directiva 
les contestó que no podía ayudarles directamente, pues eso 
sería "actuar como sindicato, lo cual está completamente 
fuera de nuestro programa". Empero, ofrecían utilizar sus 
buenos oficios para llegar a un acuerdo con sus patrones, se-

4 6 El Obrero Mexicano (28 abr. 1911) (5, 12 y 19 mayo 1911). 
4 7 El Obrero Mexicano (2 j u n . 1911). En la despedida de Landa , Carlos 

Peralta, en emotivo discurso, s eña ló que " s i todos los gobernantes se hu
b ieran posesionado de su verdadero papel y su conducta hubiera sido el 
reflejo de la del sr. Landa y E s c a n d ó n no se hubieran visto esos densos 
nubarrones en el cielo de m i p a t r i a 5 ' . A g u i l a r Ca rmona se refir ió a él ah í 
mi smo como "padre benefactor". 
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ña lando que, para posteriores ocasiones, se solicitara su in
tervención antes de iniciarse las huelgas, pues una vez esta
lladas éstas "ninguna indicación atenderemos". 4 8 Con es
tas posiciones reafirmaban la ideología a la que se hab ían 
adherido y la senda por la que caminar ían : apoyarían los au
xilios mutuos, la elevación moral, pero no el enfrentamiento 
con los dueños de las fábricas n i con el gobierno. Si la 
S M y M permanecía , consolidándose y desarrollándose, sería 
sobre la misma base de la que había nacido: el apoyo oficial, 
la s impat ía y el apoyo patronales. Pero en la coyuntura polí
tica del momento, estas condiciones ya no dependían de la 
S M y M , sino del nuevo gobierno y de la relación que se esta
bleciera entre éste y los propietarios de fábricas y comercios. 

Los meses que siguieron fueron de transición para el país 
y para la S M y M . Durante el gobierno interino de León de 
la Barra y los primeros meses del maderismo, la problemáti
ca obrera y sus relaciones con el gobierno y los patrones no 
alcanzaron a delinear nuevas bases ni perfiles. En noviem
bre de 1911, con Madero como presidente del país, se creó 
el Departamento del Trabajo, una instancia especial que 
a tender ía los asuntos obrero-patronales. En esos meses y los 
siguientes se desarrolló una nueva oleada de movilización y 
organización a nivel nacional, encabezada una vez más por 
las fábricas textiles. En muchas de las fábricas que participa
ron en este ascenso había trabajadores afiliados a la S M y M . 

Sin embargo, estas movilizaciones no obtuvieron el apoyo 
de las dirigencias de las organizaciones mutualistas tradicio
nales como la S M y M y la Gran Liga Obrera de Artistas, 
Pintores y Artesanos, las dos organizaciones más grandes de 
fines del porfiriato. Sin embargo, no puede hacerse abstrac
ción de que estas organizaciones obreras representaban a un 
sector importante de las clases trabajadoras capitalinas y re
flejaban, por tanto, la ideología y actitud de una buena parte 
de sus agremiados. Los miembros de la S M y M continuaron 
desarrollando sus actividades cotidianas sin el spoyo oficial 
y tratando de conseguir mejores condiciones laborales y or
ganizativas Para la S M y M , empero, una etapa se había ce-

4 8 El Obrero Mexicano (26 mayo 1911) y (2 j u n . 1911). 
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rrado. Si conseguía sobrevivir y desarrollarse practicando su 
mutualismo "sano y provechoso" y su colaboración con el 
gobierno y los patrones, sería adaptándose a las nuevas con
diciones en que entraba e! país, con nuevos gobernantes y 
viejos problemas. 
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